
39-1 PRI.NOlPIOS DE PSICOU)~IA 

Siguiondo la transformación definida en las clasifi­
caciones recordadas, podrían agruparse los métodos psi­
cológicos con otra disposición jerárquica y modificando 
su nomenclatura, para hacer constar que todos los mé­
todos se reducen a uno sólo: la obsernción. 

1.0 Observación exterior (extrospección): mHodo 
objetivo. 

2." Observación interior l introspección): método 
subjetivo. 

:l." Observación condicionada (experimentación): 
mótodo experimental. 

La mayor o menor eficacia de osos m(·todos queda 
librada a las aptitudes del psicólogo, cuya ,ecuación 
personal, varia de la mediocridad hasta el genio. La 
extrospección es un método tan provechoso en manos 
de un Hibot o un ,fanet, como la introspección en las 
de nn Rousseau o de un Stendhal. o la experimenta­
ción en las de un Wundt o un Binet. El peligro de los 
mt'todos exclusivos aumenta sobremanera cuando ellos 
son manejados por principiantes o segundones. 

JIJ. LA OBSElll"AC!ÓX llX'l'WJBPE!"l'IY.\ 

Las funciones psiquicas son el resultado complejo de 
excitaciones externas o internas que determinan roac-
1•iones adaptativas de los seres vivos al medio en que 
viven. Esas reacciones se traducen por movimientos ge­
nerales o parciales, efectivos o potenciales, que consti­
tuyen la actividad de los organismos y exteriorizan su 
funcionamiento psiquico. La expre.sión de los estados 
psíquicos tiene, pues, una significación más amplia de la 
que suele atribnlrsele. • Para nosotros comprende todos 
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los efectos transitorios o permanentes do reacción en 
los que so transforma o deja rastro toda variación fon­
cional de los centros psíquicos, y que pueden ser acce­
sibles a nuestro examen• (!). No debemos limitarnos a 
observar la actitud, la mímica, la fisonomía y el lengua­
je hablado o escrito, sino también los productos do la 
actividad mental. sus acciones sobre el medio ambiente: 
todo lo que es una condición intrínseca o nn resultado 
extrínseco ele los fenómenos estudiados. 

En otros términos, diremos que la actividad psíquica 
de todo sér vil'o se traduce por un conjunto de actos 
que constituye ~u conducta. considerando a este término 
en su más amplio sentido. Adviértase que los actos pue­
den ser o no voluntarios, ser o no conscientes, sin 1¡ue 
ello los sustraiga a nuestra observación; la acthriclad 
mental automática e inconsciente nos interesa tanto como 
la otra. La obser1'ación de los seres que piensan es el 
método más fecundo para la psicología. Ella nos permi­
te describir las manifestaciones de la función de pensar: 
el objeto de una ciencia natural es, en primer término. 

· de~cribir con la mayor exactitud posible los hechos que 
entran en sus dominios particulares. Ad1•iértase que, á 
pesar de la tendencia técnica de los psicólogos pt·ofesio­
nales, la psicologla ha sido en todo tiempo un conoci­
miento nnpírico fundado en la observación exte,·ior; los 
mejores psicólogos de todos los tiempos han sido los 
hombres políticos que han observado e interpretado con 
más exactitud el «alma• de los demás hombres. Después 
de ellos encontramos a los grandes escritores literarios: 
los filósofos especulativos y los psicometristas contem­
poráneos ocupan un rango muy subalterno como obser­
vadores. Para ser psicólogo es necesario haber nacido 

11) Morselli: Sem.eioticn ,lelle .llalattie 111e11tali, Vol. II, página.s 
125 y siguien tes.-Warner: P/ly.,ical E,rpre,.,io11.•, it., mnnex ami 
pri,u-iples, Londres, 18&5. 
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con aqL1el esp1·it de finesse • de 11ue hablaba Pa~cal, y 
hay c¡ue educar esa aptitud natural viviendo mucho en­
h'e loA hombre,:, obsei·vándolos siempL·e, en todos sus 
actos. a todas la~ horas, hasta hacer de la observación 
el hábito predominante de toda la vida. Los conoci­
mientos técnicos y la erudición profesional pueden ser 
útile:; pa1·a foL·mar un profesor de psicologia; las aptitu­
des congénitas y el hábito de la observación son indis­
pensables para ser un psicólogo, que es cosa bien distin­
ta. Y mucha, vece:; su antitesis. 

La observación exterior merece anteponerse a la 
ob,ervación intl'Ospeotiva de los escolásticos y a la ob­
servación condicionada de los experimentalistas. 

Ardigó ha escrito páginas admirables sob1·e la impor­
tancia y amplitud que debe darse a la observación exte­
rior en psicología .• ~ruchos no comprenden de qué ma­
nera pueden adquirirse conocimientos psicológicos fuera 
de la reflexión intro,pectiva. Creen que si otros no detie­
nen y circunscriben a ella toda su at~nción, dejándola va­
gar sobre otros objetos, podrán hacer física, fisiología o 
algo por si estilo, pero nunca psicología propiamente di­
cha. Este es un error muy difundido. Hay quienes se atie­
nen al viejo método como te1niendo que el nuevo les haga 
escapar el alma. y los hay que, por temor de encontrar­
se con Pila, se entregan al método experimental, creyen­
do que de esa manera sólo tendrán que habérselas con 
células. fibras, fluidos, choques y movimientos. Ambos 
juicios se fundan en una idea muy imperfecta de las fun­
ciones ps\quicas. 

«Dice el positivista: para tener indicaciones sobre mi 
pennmiento, miro en torno mio y se las pido a toda cla­
se de cosas. Interrogo los gestos, las voces, los actos, las 
costumbres del hombre civilizado y primitivo. del animal 
salvaje o domestica1lo, eu la juventud y en la vejez, en 
la tranquilidad y en la pasión, en estado normal y en las 
desviaciones notorias, en la salud y en la enfermedad, 
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bajo la influencia de excitantes y de sedantes, durante el 
uso total o parcial de los órganos: en una palabra, on 
todos sus estados o eondiciones naturales o artificiales. 
Y no me contento con observar sus modos y sus formas. 
sino que enumero las cosas y hago su estadistica. Me es 
útil un jeroglífico, una cifra, un monumento, un dibujo, 
un arnés, un instrumento, un ídolo, un templo; es decir, 
cualquier obra de arto o de industria. Estacas plantadas 
en hileras sobre el fondo de un lago o en una marisma, 
restos de armas rndas o de alimentos salvajes, una se­
pultura, una simple piedra tocada ha miles de aflos por 
la mano del hombre y en('ontrada entre las arenas o pe­
dregal, atren mi atención vivamente. Con sumo ruida­
clo estudio en un vocablo, aunque sra el de una lengua 
muerta, las sucesivas sobreposiciones de las partes, la, 
inflexiones sufridas y los arrevesamientos de los sonidos 
que lo constituyen, pues ellos atestiguan el incesante 
trabajo transformador y restaurador sufrido en el curso 
de los siglos, y procuro descubrir en su clara base eti­
mológica el testimonio de su primer uso y valor. Exami­
no y comparo con grandisimo cuidado ciertos órganos 
animales en las diversas formas que nos muestra la 
serie animal, inclu,ive los fósiles, y en los grados del 
desarrollo embrional; me detengo sobre todo en el sis­
tema nervioso y en los instnunentos sensoriales, don­
de me interesa particularmente descubrir y comparar 
todo lo que se 1·efiere a su íntima estrnctura, a la rapi­
dez de sus movimientos, al equivalente mecánico y al 
proceso de la actividad fisiológica, y a las relaciones 
de cada órgano con los demás y con los agentes exter­
nos. Nada descuido, en suma, donde creo encontrar 
algo que me permita conocer la acción de mi pen­
samiento, o de otros semejantes al mio. Y con eso 
no quiero decir que yo confundo mi pensamiento cou 
esas cosas; los fenómenos pslquicos, propiamente di­
chos, son tan diferentes de esos otros fenómenos que, 
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primitivos mediante la oliservaciún de ra:tros mater~a­
Jes dejados por ellos en los sitios que halntaron. La lus­
toria general de la humanidad o de las razas, lo m!smo 
que la historia particular de las naciones o de las tribus, 
sólo pod .. uws conocerla por descripciones. El des­
eiwol vimiento mental ele la especie humana no es ac­
cesible a In introspección ni a la experiencia; los re­
cientes ensayos psendo-cxperimentales sobre grandes 
masas de sujetos ( encuestas) pertenecen al método in­
trospectiYo y refh-jnn h1 psicolo¡:ría indhidual de los su 

jetos encuestados. . . 
La 011toyenio psíquica sería inconcebible sm la ?b­

servaciún cxteriol'. Todo el pedoclo inicial de formación 
de la personalidad permanece inaborda~le ~ara(ª iutros­
pección y la experimentación. El e,tnd10 ,mtético de la 
pe1·,onalidad se ha hecho en to~o tiempo ?ompa1·~ndo 
a lo, hombi·e, enfre si. La etolog1a o c1enma de lo~ ca­
racte1·e, nació de la oh,errnción empirica; lo fue en Teo· 
frasto y l ,a Bruyi"re y lo e, en los modernos tratadiRt~~ 
del ca1·ácter: los ~1ill, .\zam, l'érez. Ribot, Paulhan, lli­
net. Fouillée. Del n1·eco. ~1antegazza Y cien más. El es­
tudio sintético de la psicologla indiYidnal fue siem­
lll'e extrospectiYo: todos los bióg1·afos, d~~de ~lutarco 
hasta C'arlyle. hicieron psicologla emp!r1ca sm recu­
rrir a la introspección o la experiencia soh1·e lo, biogra­

fiados. 
y también podemo, obsel'\'ar las múltiples facetas d_e 

la actiYidad mental !Pyendo las obras de profunda ps1-
cología croada, por los escritores g1•1Jiales; esos pe1·,o­
najes de Cen·antes, de Uoethe, que parecen tallados en 
crranito YiYiP1lti•; esas ,.il1wtas drlineadas a punta de ace­
;0 por Dostoypw,ky y por Bourget; eso~ análisiR ele scn­
timimtos · enfermizos tan agudamente obscr1·ados po_r 
D'Annunzio y esas tonalidades d0! sentimiento fe~1cm­
uo dis<'cadas con rscálpelo ate1·ciopelado por Prrvost. 
Toda osa eR psicología•doscriptiva, emplrica Y oxtt·ospec-
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til'a de la m(•jor ley; ¡,o pretenderemos que no han po­
dido ser psicólogos los que no proresaron su enseñanza 
tt•cnica·/ 

Y tocia la psicología clinica moderna, iniciada por 
l{iiJot, ;,no es acaso nn prodncto de la obserYaoiún exte­
riol'? La actual enseñanza de ,Janet y Dumas co11Yerge al 
estudio de sujetos mediante la obserrnción, reuniendo 
todas las expresiones ele sus estados psíquicos. ¡,Y qué 
es, sino psicología extrospectil'a, la infinita descl'ip· 
ción ele casos clinicos que llena centenares de libros y 
re1·istas, reuniendo las obsel'l'acioncs de tantos psico­
patólogos y psiquiatrasY El mismo método anntomo-cli­
nico es un método de obsenaciún extrospectiYa, y son 
extrospectiYas la embriología, h1 mol'fologia, la antropo­
logía, In anatomía, la histología, la física biológica, la 
quimica hiológica, ciencias auxilinres todas ellas de la 
psicología incliYidual. 

Xo entraremos a describir detalladamente las dil'er­
sas aplieaciones de cada mÍ'todo; su descripciún figura 
en los manuales. Sólo nos interesa consignar la impm·-
1ancia sobresaliente de la obsel'l'ación extrospectiva, 
frente a In introspección y a la experimentaciún. 

[Y. U OBSEH\'.l('IÓX IXTHO~l'Eí'Tl\'A 

La ohserrnciún interior, o introspección, llamac;la 
también reflexión interna, ha sido el método clásico de 
la antigua psicología. Ella se practica cada vez que el 
o.bservador enfoca su atención sobre los fenómenos de 
su propia actil'idad consciente; esa sería la única y ex­
clusiva manera de conoce!' los fenún\enos de la •concien· 
cia, , ,ogíin se repitió desde Platón y Aristóteles hasta 
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